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DOMINGO, 31 DE ENERO DE 2021 

Jesús enseña y exorciza. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, Tú conoces mi corazón; te pido que me ayudes a poner 

todo mi esfuerzo en amarte. Te pido la gracia de conocerte más para 

poder ayudarte en tu misión. 

 

Petición 

 

Jesús, aumenta mi fe, cura mi debilidad 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt 18, 15-20) 

 

Moisés habló al pueblo diciendo: «El Señor, tu Dios, te suscitará de 

entre los tuyos, de entre tus hermanos, un profeta como yo. A él lo 

escucharéis. Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb el día de la 

asamblea: “No quiero volver a escuchar la voz del Señor mi Dios, ni 

quiero ver más ese gran fuego, para no morir”. El Señor me respondió: 

“Está bien lo que han dicho. Suscitaré un profeta de entre sus 

hermanos, como tú. Pondré mis palabras en su boca, y les dirá todo lo 

que yo le mande. Yo mismo pediré cuentas a quien no escuche las 

palabras que pronuncie en mi nombre. Y el profeta que tenga la 

arrogancia de decir en mi nombre lo que yo no le haya mandado, o 

hable en nombre de dioses extranjeros, ese profeta morirá”». 

 

Salmo (Sal 94, 1-2. 6-7c. 7d-9) 

 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 

corazón». 
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Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con 

cantos.   R/. 

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él 

guía.   R/. 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en 

Meribá, como el día de Masá en el desierto; cuando vuestros padres 

me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras».   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 7, 32-35) 

 

Hermanos: Quiero que os ahorréis preocupaciones: el no casado se 

preocupa de los asuntos del Señor, buscando contentar al Señor; en 

cambio, el casado se preocupa de los asuntos del mundo, buscando 

contentar a su mujer, y anda dividido. También la mujer sin marido y 

la soltera se preocupan de los asuntos del Señor, de ser santa en 

cuerpo y alma; en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del 

mundo, buscando contentar a su marido. Os digo todo esto para 

vuestro bien; no para poneros una trampa, sino para induciros a una 

cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 21b-28) 

 

En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entró Jesús en la sinagoga a 

enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba 

con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en su 

sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo y se puso a gritar: 

«¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has 
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venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios». 

Jesús lo increpó: «¡Cállate y sal de él!». El espíritu inmundo lo retorció 

violentamente y, dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se 

preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Una enseñanza nueva 

expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus inmundos y lo 

obedecen». Su fama se extendió enseguida por todas partes, 

alcanzando la comarca entera de Galilea. 

 

Releemos el evangelio 

San Buenaventura (1221-1274) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Sermón “Christus unus omnium magíster” 

 

“Una doctrina nueva llena de autoridad” 

 

“Tenéis un solo maestro, Cristo” (Mt 23,10) ... Cristo es, en efecto, 

“el reflejo de la gloria del Padre e impronta de su ser, que sostiene 

todo por su palabra poderosa” (cf Hb 1,3) Él es el origen de toda 

sabiduría. El Verbo de Dios en las alturas es la fuente de la sabiduría. 

Cristo es el manantial de todo saber auténtico. Es, en efecto, “el 

camino, la verdad y la vida”. (Jn 14,6) ...En cuanto que es camino, 

Cristo es el maestro y principio del conocimiento según la fe... Por 

esto, Pedro enseña en su segunda carta: “Tenemos también la palabra 

de los profetas, que es firmísimo, y hacéis bien en dejaros iluminar por 

ella, pues es como una lámpara que alumbra en la oscuridad.” (2Pe 

1,19) ... Ya que Cristo es el principio de toda revelación por su 

advenimiento en el espíritu, y la afirmación de toda autoridad por su 

advenimiento en la carne.      

 

El viene, primero, en el espíritu como luz reveladora de toda 

visión profética. Según Daniel: “Revela lo que está escondido en las 

profundidades, conoce lo que está en las tinieblas y tiene consigo la 

luz.” (Dn 2,22) Se trata de la luz de la divina sabiduría que es Cristo. 
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Según Juan, dice: “Yo soy la luz del mundo, quien me sigue no 

caminará en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.” (Jn 8,12) y 

“Mientras tenéis la luz, creed en la luz para que seáis hijos de la luz.” 

(Jn 12, 36) ...Sin esta luz que es Cristo nadie puede penetrar en los 

misterios de la fe. Por esto, en el libro de la Sabiduría podemos leer: 

“O Dios, envía esta sabiduría de tu santo cielo y del trono de tu 

majestad para que esté siempre conmigo y trabaje conmigo. Así sabré 

lo que te es grato... En efecto ¿quién puede conocer el designio de 

Dios y quien puede conocer su voluntad?” (cf Sab 9,10-13) Nadie puede 

alcanzar la certeza de la fe revelada sino por la venida de Cristo en 

espíritu y en la carne. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El pueblo de Dios distingue bien entre la autoridad de una 

persona y la gracia de la unción. “¿Pero tú vas a confesarte con aquél, 

que es esto, y esto y esto?» – «Para mí ese es Dios. Punto. Ese es Jesús». 

Y esta es la sabiduría de nuestro pueblo que tolera tantas veces, tantos 

pastores incoherentes, pastores como escribas, y hasta cristianos – que 

van a misa todos los domingos y luego viven como paganos. Y la 

gente dice: «Esto es un escándalo, una incoherencia». ¡Qué mal hacen 

los cristianos incoherentes que no dan testimonio y los pastores 

incoherentes, esquizofrénicos que no dan testimonio! La ocasión que 

ofrece esta reflexión es elevar una oración al Señor para que todos los 

bautizados tengan «autoridad», «que no consiste en mandar y hacerse 

oír, sino en ser coherente, en ser testigo y, por ello, ser compañeros de 

camino del Señor.» (Homilía de S.S. Francisco, 14 de enero de 2020, en santa 

Marta). 
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Meditación 

 

Otro pasaje del Evangelio nos dice cómo Cristo iba a las 

sinagogas y predicaba según los rollos de la Escritura que se le daban. 

Su predicación era especial porque conocía el corazón del hombre de 

su tiempo. Después de la motivación que les daba Cristo, se tomaban 

las más grandes decisiones para no ser solamente buenos sino santos, 

esforzarse por amar a todos, especialmente a los enemigos. 

 

Otra fuente de su autoridad de Jesús era su conocimiento del 

Padre, que le daba el poder para comunicar el amor de Dios. Expulsar 

a los demonios, también era parte de su ministerio. 

 

La gente puede estar agobiada por muchas cosas y la peor de 

estas es la presencia del demonio en su vida. Alguna vez pensé que los 

exorcismos contados en el Evangelio eran solo alegorías de la 

confesión, porque Jesús nos ayuda a purificar nuestra alma cuando 

estamos en pecado. Ahora sé que el demonio es real y puede hacer 

mucho daño a las personas, más del que nos podemos imaginar. En 

una posesión demoníaca el diablo se apodera de la persona y no 

puede librarse solo, necesita de la intervención de Dios, que tiene en 

sus manos el poder de hacerlo. 

 

Cristo conocía a Dios Padre profundamente y por eso podía 

comunicar su amor a los hombres. Ante el ejemplo de vida de Jesús 

todos se asombran, hasta el más alejado, porque la vida de Jesús llama 

la atención y tiene un aspecto especial que transforma la vida de las 

personas. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 
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acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 01 DE FEBRERO DE 2021 

Sal a su encuentro y anuncia su Misericordia 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme la gracia, Señor, de encontrarme contigo, en esta 

oración y durante todo este día. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de la confianza para crecer en la esperanza. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 11, 32-40) 

 

Hermanos: ¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la historia de 

Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profetas; estos, por 

fe, conquistaron reinos, administraron justicia, vieron promesas 

cumplidas, cerraron fauces de leones, apagaron hogueras voraces, 

esquivaron el filo de la espada, se curaron de enfermedades, fueron 

valientes en la guerra, rechazaron ejércitos extranjeros; hubo mujeres 

que recobraron resucitados a sus muertos. Pero otros fueron 

torturados hasta la muerte, rechazando el rescate, para obtener una 

resurrección mejor. Otros pasaron por la prueba de las burlas y los 

azotes, de las cadenas y la cárcel; los apedrearon, los aserraron, 

murieron a espada, rodaron por el mundo vestidos con pieles de oveja 



8 
 

y de cabra, faltos de todo, oprimidos, maltratados -el mundo no era 

digno de ellos-, vagabundos por desiertos y montañas, por grutas y 

cavernas de la tierra. Y todos estos, aun acreditados por su fe, no 

consiguieron lo prometido, porque Dios tenía preparado algo mejor a 

favor nuestro, para que ellos no llegaran sin nosotros a la perfección. 

 

Salmo (Sal 30, 20. 21. 22. 23.24) 

 

Sed valientes de corazón los que esperáis en el Señor. 

 

Qué bondad tan grande, Señor, reservas para los que te temen, y 

concedes a los que a ti se acogen a la vista de todos.   R/. 

 

En el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras humanas; los 

ocultas en tu tabernáculo, frente a las lenguas pendencieras.   R/. 

 

Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia 

en la ciudad amurallada.    R/. 

 

Yo decía en mi ansiedad: «Me has arrojado de tu vista»; pero tú 

escuchaste mi voz suplicante cuando yo te gritaba.    R/. 

 

Amad al Señor, fieles suyos; el Señor guarda a sus leales, y a los 

soberbios los paga con creces.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 5, 1-20) 

 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la otra orilla del mar, 

a la región de los gerasenos. Apenas desembarcó, le salió al encuentro, 

de entre los sepulcros, un hombre poseído de espíritu inmundo. Y es 

que vivía entre los sepulcros; ni con cadenas podía ya nadie sujetarlo; 

muchas veces lo habían sujetado con cepos y cadenas, pero él rompía 

las cadenas y destrozaba los cepos, y nadie tenía fuerza para 
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dominarlo. Se pasaba el día y la noche en los sepulcros y en los 

montes, gritando e hiriéndose con piedras. Viendo de lejos a Jesús, 

echó a correr, se postró ante él y gritó con voz potente: «¿Qué tienes 

que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios altísimo? Por Dios te lo pido, no 

me atormentes». Porque Jesús le estaba diciendo: «Espíritu inmundo, 

sal de este hombre». Y le preguntó: «Cómo te llamas?». Él respondió: 

«Me llamo Legión, porque somos muchos». Y le rogaba con insistencia 

que no los expulsara de aquella comarca. Había cerca una gran piara 

de cerdos paciendo en la falda del monte. Los espíritus le rogaron: 

«Envíanos a los cerdos para que entremos en ellos». Él se lo permitió. 

Los espíritus inmundos salieron del hombre y se metieron en los 

cerdos; y la piara, unos dos mil, se abalanzó acantilado abajo al mar y 

se ahogó en el mar. Los porquerizos huyeron y dieron la noticia en la 

ciudad y en los campos. Y la gente fue a ver qué había pasado. Se 

acercaron a Jesús y vieron al endemoniado que había tenido la legión, 

sentado, vestido y en su juicio. Y se asustaron. Los que lo habían visto 

les contaron lo que había pasado al endemoniado y a los cerdos. Ellos 

le rogaban que se marchase de su comarca. Mientras se embarcaba, el 

que había estado poseído por el demonio le pidió que le permitiese 

estar con él. Pero no se lo permitió, sino que le dijo: «Vete a casa con 

los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha 

tenido misericordia de ti». El hombre se marchó y empezó a proclamar 

por la Decápolis lo que Jesús había hecho con él; todos se 

admiraban.  
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Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Audiencia general del 03/12/08 

 

«Espíritu inmundo, sal de este hombre» 

 

El hecho del poder del mal en el corazón humano y en la historia 

humana es innegable. La cuestión es: ¿Cómo se explica este mal? (…) 

La fe nos dice: existen dos misterios de luz y un misterio de noche, que 

sin embargo está rodeado por los misterios de luz. El primer misterio 

de luz es este: la fe nos dice que no hay dos principios, uno bueno y 

uno malo, sino que hay un solo principio, el Dios creador, y este 

principio es bueno, sólo bueno, sin sombra de mal. Por eso, tampoco 

el ser es una mezcla de bien y de mal; el ser como tal es bueno y por 

eso es un bien existir, es un bien vivir. Este es el gozoso anuncio de la 

fe: sólo hay una fuente buena, el Creador. (…)  

 

Después sigue un misterio de oscuridad, de noche. El mal no 

viene de la fuente del ser mismo, no es igualmente originario. El mal 

viene de una libertad creada, de una libertad que abusa. ¿Cómo ha 

sido posible, cómo ha sucedido? Esto permanece oscuro. El mal no es 

lógico. Sólo Dios y el bien son lógicos, son luz. El mal permanece 

misterioso. (…) Podemos adivinar, no explicar; ni siquiera podemos 

narrarlo como un hecho junto a otro, porque es una realidad más 

profunda. Sigue siendo un misterio de oscuridad, de noche.  

 

Pero se le añade inmediatamente un misterio de luz. El mal viene 

de una fuente subordinada. Dios con su luz es más fuerte. Por eso, el 

mal puede ser superado. Por eso la criatura, el hombre, es curable. (…) 

Y finalmente, como último punto, el hombre no sólo se puede curar, 

de hecho, está curado. Dios ha introducido la curación. Ha entrado 

personalmente en la historia. A la permanente fuente del mal ha 
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opuesto una fuente de puro bien. Cristo crucificado y resucitado, 

nuevo Adán, opone al río sucio del mal un río de luz. Y este río está 

presente en la historia: son los santos, los grandes santos, pero también 

los santos humildes, los simples fieles. El río de luz que procede de 

Cristo está presente, es poderoso. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dejaos curar por Jesús. Cada uno sabe dónde tiene la herida. 

Cada uno de nosotros tiene una; no sólo tiene una: dos, tres, cuatro, 

veinte. Cada uno sabe. Que Jesús cure esas heridas. Pero, para esto, 

tengo que abrir el corazón, para que Él venga. ¿Y cómo abro el 

corazón? Rezando. «Pero, Señor, no puedo con esa gente, la odio, me 

ha hecho esto, esto y esto…». «Cura esta herida, Señor». Si le pedimos 

a Jesús esta gracia, Él nos la concederá. Déjate curar por Jesús. Deja 

que Jesús te cure. (Homilía de S.S. Francisco, el 8 de febrero de 2015). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy invita a salir al encuentro de Cristo y 

anunciar su Misericordia. Puede leerse la dificultad del hombre 

endemoniado y vale en este momento preguntarse: ¿Cuáles son mis 

demonios? – Si te sirve escribe todo aquello que te impide ser feliz: 

pecados como la infidelidad – en el matrimonio, noviazgo, con las 

amistades –, aborto – porque te has practicado uno o porque has 

inducido a alguien a realizar este crimen –, vicios, etc… Sea cual sea el 

pecado, sal al encuentro de Cristo y deja que Él te sane; Cristo no te 

juzga, por el contrario, te ama y quiere sanarte, quiere colmarte de su 

misericordia. 

 

Salir al encuentro de Cristo es ver más allá de tus problemas, es 

levantar los ojos al cielo y contemplar el firmamento, en donde 

puedes contemplar la inmensidad de la creación, es dejar de ver hacia 
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abajo, al suelo, pues lo único que haces es poner límites a tu capacidad 

de ver. Él, quiere que aprendas a superar las barreras, los miedos que 

te has creado – por magnificar los problemas y dudar de su 

Misericordia -; aprende a reconocerte necesitada (o) de perdón, basta 

que te confieses y el perdón llega. Solo cuando dejas que el temor te 

gobierne, tu capacidad de ser feliz y de ver el horizonte es cuando 

ahuyentas a Jesús de tu vida. Claramente se lee en este Evangelio: «se 

quedaron espantados…Ellos le rogaban que se marchase de su país». 

Vence el temor y sal a su encuentro, experimenta la Misericordia de 

Dios y se portador en tu familia, trabajo, amistades, etc., de la 

misericordia de Dios en tu vida. Dios te llama, te ve, te ama y te dice: 

«Ven a mí que sanare tus heridas y anuncia lo que hago por ti.» 

 

Oración final 

 

Tú inspiras mi alabanza en plena asamblea, 

cumpliré mis votos ante sus fieles. 

Los pobres comerán, hartos quedarán, 

los que buscan a Yahvé lo alabarán: 

«¡Viva por siempre vuestro corazón!». (Sal 22,26-27) 

 

 

MARTES, 02 DE FEBRERO DE 2021 

PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 

Luz para todo el mundo 

 

Oración introductoria 

 

Ven, Espíritu Santo, enciende tu luz en nuestros corazones. 

Conviértenos en apóstoles de Cristo que transmitan su nombre con 

gozo y valentía. Así sea. 
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Petición 

 

Señor, ayúdame a corresponder a mi llamado 

 

Lectura de la profecía de Malaquías (Mal 3, 1-4) 

 

Esto dice el Señor Dios: «Voy a enviar a mi mensajero para que 

prepare el camino ante mí. De repente llegará a su santuario el Señor a 

quien vosotros andáis buscando; y el mensajero de la alianza en quien 

os regocijáis, mirad que está llegando, dice el Señor del universo. 

¿Quién resistirá el día de su llegada? ¿Quién se mantendrá en pie ante 

su mirada? Pues es como fuego de fundidor, como lejía de lavandero. 

Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará a los levitas y los 

acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y oblación 

justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, 

como en tiempos pasados, como antaño». 

 

Salmo (Sal 23, 7. 8. 9. 10) 

 

El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria. 

 

¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a 

entrar el Rey de la gloria.   R/. 

                 

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, héroe valeroso, el Señor, 

valeroso en la batalla.   R/. 

 

¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales: va a 

entrar el Rey de la gloria.   R/. 

 

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Señor, Dios del universo, él es el Rey 

de la gloria.   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 22-40) 

 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de 

Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al 

Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón 

primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, 

como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». Había 

entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y 

piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba 

con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la 

muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue 

al templo. Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para 

cumplir con él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en 

brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, 

puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu 

Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para 

alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel». Su padre y su 

madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los 

bendijo y dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que 

muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de 

contradicción -y a ti misma una espada te traspasará el alma-, para que 

se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones». 

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, 

ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete años casada, y 

luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, 

sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en 

aquel momento, alababa también a Dios y hablaba del niño a todos 

los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron 

todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su 

ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y 

robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 
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Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el evangelio de Lucas, nº 15 

 

«Irse en paz» 

 

«Una mujer se le acercó por detrás y le tocó el borde del manto». 

(Mt 9,20). Si esta mujer, tocando el borde de su vestido, sacó de ahí 

tantas ventajas ¿qué pensar de Simeón que «recibió al niño en sus 

brazos», y teniéndole en brazos se dejó llevar del gozo al apercibirse 

que llevaba al niño venido para liberar a los cautivos (Lc 4,18), y que él 

mismo iba a ser liberado de las ataduras del cuerpo? Sabía muy bien 

que nadie es capaz de hacer salir a alguien de la prisión del cuerpo 

dándole la esperanza de la vida futura si no aquél que tenía en sus 

brazos. Y se dirige a él al exclamar: «Ahora, Señor, deja a tu siervo irse 

en paz. Porque a lo largo de todo el tiempo que no he tenido a Cristo, 

que no lo he estrechado entre mis brazos, he estado prisionero y no 

podía salir de mis ataduras».  

 

De todas formas, no es solamente de Simeón, sino de todo el 

género humano que se deben comprender estas palabras. Si alguien 

deja el mundo, si alguien es liberado de la prisión y de la morada de 

los cautivos para alcanzar la realeza, que tome a Jesús en sus manos y 

lo rodee con sus brazos, que le coja entero y lo apriete contra su 

corazón, y entonces, saltando de gozo, podrá irse donde desee. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Lo que despertó el canto fue la esperanza, esa esperanza que los 

sostenía en la ancianidad. Esa esperanza se vio recompensada en el 

encuentro con Jesús. Cuando María pone en brazos de Simeón al Hijo 

de la Promesa, el anciano empieza a cantar, hace una verdadera 
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«liturgia», canta sus sueños. Cuando pone a Jesús en medio de su 

pueblo, este encuentra la alegría. Y sí, sólo eso podrá devolvernos la 

alegría y la esperanza, sólo eso nos salvará de vivir en una actitud de 

supervivencia. Sólo eso hará fecunda nuestra vida y mantendrá vivo 

nuestro corazón. Poniendo a Jesús en donde tiene que estar: en medio 

de su pueblo.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de febrero de 2017). 

 

Meditación 

 

En este pasaje podemos considerar el papel de tres personajes en 

la misión de Cristo. El primero, Simeón, proclama proféticamente que 

Jesús es el Salvador para todo el mundo, «Luz para alumbrar a las 

naciones.» 

 

En efecto, años después Jesús saldrá de Nazaret para predicar el 

Evangelio; en pocos años iluminó la vida de tantos hombres y mujeres 

de Galilea, Judea y Samaria. Y al poco tiempo de su Ascensión al cielo, 

los Apóstoles llevarán la luz del Evangelio a Grecia, Egipto, Roma. En 

esta cadena, la luz nos ha llegado también a nosotros, los miembros de 

la Iglesia que hoy cubrimos los cuatro rincones de la tierra. 

 

El segundo personaje, Ana, es igualmente crucial en el progresivo 

amanecer del Evangelio. Cristo ciertamente es la luz, pero necesita 

otras personas que lo transmitan. Ana reconoció la luz de Cristo, y en 

ese mismo momento, ella se convirtió en lámpara para todos los que 

frecuentaban el templo de Jerusalén. «Hablaba del niño a todos los 

que aguardaban la liberación de Jerusalén.» 

 

Nosotros somos el tercer personaje. Tenemos la misma misión de 

Simeón y de Ana: proclamar en todas partes la luz de Cristo, hablar de 

Él a todos los que encontremos. La mayoría de las veces no harán falta 

las palabras, sino nuestra propia vida –la luz se trasmite mejor en el 

silencio de la mañana 
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Oración final 

 

Te alabamos y Te bendecimos, oh Padre, porque mediante tu 

Hijo, nacido de mujer por obra del Espíritu Santo, nacido bajo la ley, 

nos has rescatado de la ley y has llenado nuestra existencia de luz y 

esperanza nueva. Haz que nuestras familias sean acogedoras y fieles a 

tus proyectos, ayuden y sostengan en los hijos los sueños y el nuevo 

entusiasmo, lo cubran de ternura cuando sean frágiles, lo eduquen en 

el amor a Tí y a todas las criaturas. A Tí nuestro Padre, todo honor y 

gloria. 

 

 

MIÉRCOLES, 03 DE FEBRERO DE 2021 

Experiencia transformante 

 

Oración introductoria 

 

Señor, enséñame a estar atento a la tu voz y a entender aquello 

que me pidas. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a conocerte para poder amarte. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 12, 4-7. 11-15) 

 

Hermanos: Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea 

contra el pecado, y habéis olvidado la exhortación paternal que os 

dieron: «Hijo mío, no rechaces la corrección del Señor, ni te desanimes 

por su reprensión; porque el Señor reprende a los que ama y castiga a 

sus hijos preferidos». Soportáis la prueba para vuestra corrección, 

porque Dios os trata como a hijos, pues ¿qué padre no corrige a sus 
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hijos? Ninguna corrección resulta agradable, en el momento, sino que 

duele; pero luego produce fruto apacible de justicia a los ejercitados en 

ella. Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas 

vacilantes, y caminad por una senda llana: así el pie cojo, no se 

retuerce, sino que se cura. Buscad la paz con todos y la santificación, 

sin la cual nadie verá al Señor. Procurad que nadie se quede sin la 

gracia de Dios, y que ninguna raíz amarga rebrote y haga daño, 

contaminando a muchos. 

 

Salmo (Sal 102, 1bc-2. 13-14. 17-18a) 

 

La misericordia del Señor dura siempre, para aquellos que lo temen. 

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.   R/. 

 

Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por 

sus fieles; porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos 

barro.   R/. 

 

La misericordia del Señor dura desde siempre y por siempre, para 

aquellos que lo temen; su justicia pasa de hijos a nietos: para los que 

guardan la alianza.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 1-6) 

 

En aquel tiempo, Jesús se dirigió a su ciudad y lo seguían sus discípulos. 

Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud 

que lo oía se preguntaba asombrada: «¿De dónde saca todo eso? ¿Qué 

sabiduría es esa que le ha sido dada? ¿Y esos milagros que realizan sus 

manos? ¿No es este el carpintero, el hijo de María, hermano de 

Santiago y José y Judas y Simón? Y sus hermanas ¿no viven con 

nosotros aquí?». Y se escandalizaban a cuenta de él. Les decía: «No 
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desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en 

su casa». No pudo hacer allí ningún milagro, solo curó algunos 

enfermos imponiéndoles las manos. Y se admiraba de su falta de fe. Y 

recorría los pueblos de alrededor enseñando. 

 

Releemos el evangelio 
Carta a Diogneto (c. 200) 

§ 11-12; PG 2, 1183, SC 33 

 

“Se sorprende de su falta de fe” 

 

El Padre ha enviado al Verbo para manifestarle al mundo. Este 

Verbo fue despreciado por los suyos; pero por la predicación de los 

apóstoles las naciones paganas creyeron en él, El existía desde el 

principio (Jn 1,1), y se ha manifestado en una época concreta. Aunque 

sea antiguo, renace siempre nuevo en el corazón de los santos. Es 

proclamado Hijo en un eterno hoy (Sal. 2,7)  

 

Por él, la Iglesia se enriquece de una gracia que se abre y se 

acrecienta en los santos, les confiere la inteligencia espiritual, les 

desvela los misterios sagrados y les hace comprender los signos de los 

tiempos. La Iglesia se regocija en los creyentes: se ofrece a los que la 

buscan respetando los compromisos de la fe y los jalones puestos por 

los Padres. Desde ahora el temor de la Ley sugiere cantos de alabanza, 

se reconoce la gracia anunciada por los profetas, la fe evangélica es 

afianzada, la tradición de los apóstoles permanece intacta y la gracia 

de la iglesia salta de júbilo.  

 

Sí tú no dañas esta gracia, conocerás los secretos que el Verbo 

comunica a quien quiere y cuando él quiere... Si con empeño las 

atendéis y escucháis, sabréis qué bienes procura Dios a quienes 

lealmente le aman, cómo se convierten en un paraíso de deleites, 

produciendo en sí mismos un árbol fértil y frondoso, adornados de 
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toda variedad de frutos. Porque en este lugar fue plantado el árbol de 

la ciencia y el árbol de la vida; (Gn 2,9) ... Que tu corazón pues sea 

entero conocimiento, y que el Verbo de la verdad se haga tu vida. Si 

este árbol crece en ti y si deseas ardientemente su fruta, cosecharás 

siempre los mejores dones de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Su mirada transforma nuestras miradas, su corazón transforma 

nuestro corazón. Dios es Padre que busca la salvación de todos sus 

hijos» (Homilía del Papa Francisco, 21 de septiembre de 2015) 

 

Meditación 

 

Es una realidad el hecho de que Dios no es ajeno a nuestras vidas, 

menos aún si hay momentos en los cuales no sentimos su voz o 

creemos que no está a nuestro lado. Él, más que nunca, está ahí 

presente, acompañándonos y sosteniéndonos para seguir adelante. 

¿Qué tal está nuestra fe? ¿Realmente creemos o dudamos? Es otra 

realidad el hecho de que Dios es el único que puede cambiar nuestras 

vidas. Sí podemos decir que las personas nos cambian, que las 

situaciones nos vuelven personas diferentes, que los lugares o 

ambientes influyen en nuestras vidas, y tenemos razón, pero ¿quién 

está detrás de todo ello? Adivinen. Es Dios quien está ahí, en primera 

fila, más presente que nunca, y es Él quien se vale de todo ello para 

enseñarnos y para hacernos cambiar. No un cambio solamente 

exterior, sino un cambio interior, un cambio que incluye nuestra mente 

y nuestro corazón. 

 

Mientras Jesús crecía, ése al cual llamaban hijo de un carpintero, 

hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón, a ése, 

poco a poco la relación íntima que tenía especialmente en la oración 

con Dios su Padre, le iba cambiando e iba inflamando su corazón de 
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amor por los hombres, tanto así, que amó hasta dar su vida para que 

cada uno de nosotros comprendiéramos cuánto nos ama y nos ha 

amado desde toda la eternidad. 

 

Pidamos a la Santísima Virgen que nos enseñe a reconocer a su 

hijo Jesucristo, no en los grandes milagros, no en las cosas 

extraordinarias y deslumbrantes, sino en cada detalle, en cada muestra 

de amor que nos da día con día. 

 

Oración final 

 

¡Dichoso al que perdonan su culpa 

y queda cubierto su pecado! 

Dichoso el hombre a quien Yahvé 

no le imputa delito, 

y no hay fraude en su interior. (Sal 32,1-2) 

 

 

JUEVES, 04 DE FEBRERO DE 2021 

Conciencia de ser enviado 

 

Oración introductoria 

 

Señor, la oración es el mejor medio que me has podido dar para 

entrar en contacto contigo. Tú me conoces mejor que nadie. Sabes 

bien qué es lo que más necesito, por ello te pido me lo concedas. 

Aumenta mi fe, mi esperanza y mi amor por Ti. Señor, enséñame a 

orar como enseñaste a los discípulos. Pongo mi oración junto a la 

tuya, para que sea ofrenda por la salvación de las almas. 
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Petición 

 

Jesús, aumenta en mí el deseo de ser verdaderamente un apóstol 

de tu Evangelio 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb. 12, 18-19. 21-24) 

 

Hermanos: Vosotros no os habéis acercado a un monte tangible, a un 

fuego encendido, a densos nubarrones, a la tormenta, al sonido de la 

trompeta; ni habéis oído aquella voz que el pueblo, al oírla, pidió que 

no les siguiera hablando. Y tan terrible era el espectáculo, que Moisés 

exclamó: «Estoy temblando de miedo». Vosotros os habéis acercado al 

monte Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a millares de 

ángeles enfiesta, a la asamblea de los primogénitos inscritos en el cielo, 

a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han llegado a su 

destino y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la aspersión 

purificadora de una sangre que habla mejor que la de Abel. 

 

Salmo (Sal 47, 2-3ab. 3cd-4. 9. 10-11) 

 

Oh Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo. 

 

Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro 

Dios, su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra. R. 

 

El monte Sión, vértice del cielo, ciudad del gran rey; entre sus palacios, 

Dios descuella como un alcázar. R. 

 

Lo que habíamos oído lo hemos visto en la ciudad del Señor de los 

ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios: que Dios la ha fundado para 

siempre. R. 
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Oh Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu templo: como tu 

renombre, oh Dios, tu alabanza llega al confín de la tierra; tu diestra 

está llena de justicia. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 7-13) 

 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en 

dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que 

llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, 

ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica 

de repuesto. Y añadió: - «Quedaos en la casa donde entréis, hasta que 

os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os escucha, al 

marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar su culpa.» Ellos 

salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían 

con aceite a muchos enfermos y los curaban. 

 

Releemos el evangelio 

Tertuliano (c. 155-c. 220) 

teólogo 

La prescripción de los herejes 19-21; SC 46 (breviario 03/05) 

 

“Creo en la Iglesia... apostólica” 

 

¿Por quién nos viene la fe que emana de las Escrituras? ¿Por 

quién, por qué intermediario, cuándo y a quien la doctrina que nos 

hace cristianos nos alcanzó?... Cristo Jesús, nuestro Señor, durante su 

vida terrena, iba enseñando por sí mismo quién era él, qué había sido 

desde siempre, cuál era el designio del Padre que él realizaba en el 

mundo, cuál ha de ser la conducta del hombre para que sea conforme 

a este mismo designio; y lo enseñaba unas veces abiertamente ante el 

pueblo, otras aparte a sus discípulos, principalmente a los doce que 

había elegido para que estuvieran junto a él, y a los que había 

destinado como maestros de las naciones. (Mc 3,14). Y así, después de 
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la defección de uno de ellos, cuando estaba para volver al Padre, 

después de su resurrección, mandó a los otros once que fueran por el 

mundo a adoctrinar a los hombres y bautizarlos en el nombre del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. (Mt 28,19). Los apóstoles –palabra 

que significa «enviados»–, (...) después de haber obtenido la fuerza del 

Espíritu Santo para hablar y realizar milagros, como lo había 

prometido el Señor, dieron primero en Judea testimonio de la fe en 

Jesucristo e instituyeron allí Iglesias, después fueron por el mundo para 

proclamar a las naciones la misma doctrina y la misma fe.  

 

De modo semejante, continuaron fundando Iglesias en cada 

población, de manera que las demás Iglesias fundadas posteriormente, 

para ser verdaderas Iglesias, tomaron y siguen tomando de aquellas 

primeras Iglesias el retoño de su fe y la semilla de su doctrina. Por esto 

también aquellas Iglesias son consideradas apostólicas, en cuanto que 

son descendientes de las Iglesias apostólicas. (...) Y, por esto, toda la 

multitud de Iglesias son una con aquella primera Iglesia fundada por 

los apóstoles, de la que proceden todas las otras. En este sentido son 

todas primeras y todas apostólicas, en cuanto que todas juntas forman 

una sola. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Eso es lo que significa ser enviado: seguir a Cristo, y no lanzarnos 

por delante con nuestras propias fuerzas. El Señor invitará a algunos de 

vosotros a seguirlo como sacerdotes, y de esta forma convertirse en 

“pescadores de hombres”. A otros los llamará a la vida religiosa, a 

otros a la vida matrimonial, a ser padres y madres amorosos. 

Cualquiera que sea vuestra vocación, os exhorto: ¡sed valientes, sed 

generosos y, sobre todo, sed alegres!» (Homilía de S.S. Francisco, 30 de 

noviembre de 2017). 
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Meditación 

 

Sólo bastón y sandalias. Nada de pan, ni dinero, ni alforja ni otra 

túnica. ¡Curiosas indicaciones! A lo mejor me podría detener a meditar 

en estos consejos que das a los discípulos que envías a la predicación 

del Reino. Yo también pertenezco a tu Reino y por ello estos consejos 

son también para mí. 

 

El bastón no es sólo para apoyarse en los largos trayectos que les 

esperan a tus discípulos. El bastón es también señal de autoridad y 

mandato. Lo recomiendas porque el bastón puede ser la señal externa 

para que reconozcan a los tuyos como embajadores enviados de parte 

tuya. Esto me recuerda una actitud importante del anunciador del 

Reino: conciencia de ser enviado. 

 

Las sandalias parecen un elemento importante para todo 

caminante. No se puede ir descalzo. Recomiendas las sandalias porque 

ellas permiten caminar con facilidad, sin lastimarse y con más rapidez. 

Detrás del consejo de las sandalias puede ser que me estés 

recomendando la virtud del celo apostólico, esa pasión que me lleve a 

ir siempre por nuevos caminos, a caminar sin descanso, a no dejar de 

anunciar tu Reino. Sandalias para la perseverancia en la 

evangelización. 

 

Los otros elementos son aquellos que me pides no llevar: ni pan, 

ni dinero, ni alforja, ni túnica de cambio. Detrás de ello se esconden 

mis más profundas necesidades personales, y por ello, son mis 

seguridades más inmediatas. La enseñanza que me quieres dar con ello 

es que confíe, que me abandone en tus manos y me deje guiar, 

proteger, alimentar, cubrir por tu providencia que no abandona a lo 

que se prestan como colaboradores tuyos. 
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Que estos consejos que me das hoy me ayuden a ser un mejor 

discípulo de tu Reino y me capaciten para llevar tu amor allí donde 

más se necesite. 

 

Oración final 

 

¡Grande es Yahvé y muy digno de alabanza! 

En la ciudad de nuestro Dios 

está su monte santo, 

hermosa colina, 

alegría de toda la tierra. (Sal 48,1-2) 

 

 

 

VIERNES, 05 DE FEBRERO DE 2021 

SANTA ÁGUEDA, virgen y mártir 

Lo que el mundo necesita 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme, Señor, poder expresarte todo lo que hay en mí y 

que sea dócil a lo que me pides. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a formar una conciencia recta y madura, abierta 

siempre al bien y a las inspiraciones del Espíritu Santo. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 13, 1-8) 

 

Hermanos: Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad: 

por ella algunos, sin saberlo, “hospedaron” a ángeles. Acordaos de los 
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presos como si estuvierais presos con ellos; de los que son maltratados 

como si estuvierais en su carne. Que todos respeten el matrimonio; el 

lecho nupcial, que nadie lo mancille, porque a los impuros y adúlteros 

Dios los juzgará. Vivid sin ansia de dinero, contentándoos con lo que 

tengáis, pues él mismo dijo: «Nunca te dejaré ni te abandonaré»; así 

tendremos valor para decir: «El Señor es mi auxilio: nada temo; ¿qué 

podrá hacerme el hombre?». Acordaos de vuestros guías, que os 

anunciaron la palabra de Dios; fijaos en el desenlace de su vida e 

imitad su fe. Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre. 

 

Salmo (Sal 26, 1bcde. 3. 5. 8c-9abcd) 

 

El Señor es mi luz y mi salvación. 

 

El Señor es mí luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?   R/. 

 

Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; si me declaran 

la guerra, me siento tranquilo.   R/. 

 

Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo 

escondido de su morada, me alzará sobre la roca.    R/. 

 

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. rechaces con ira a 

tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 14-29) 

 

En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 

Herodes oyó hablar de él. Unos decían: «Juan el Bautista ha resucitado 

de entre los muertos y por eso las fuerzas milagrosas actúan en él». 

Otros decían: «Es Elías». Otros: «Es un profeta como los antiguos» 

Herodes, al oírlo, decía: «Es Juan, a quien yo decapité, que ha 
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resucitado». Es que Herodes había mandado prender a Juan y lo había 

metido en la cárcel encadenado. El motivo era que Herodes se había 

casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que 

no le era lícito tener a la mujer de su hermano. Herodías aborrecía a 

Juan y quería matarlo, pero no podía, porque Herodes respetaba a 

Juan, sabiendo que era un hombre justo y santo, y lo defendía. Al 

escucharlo quedaba muy perplejo, aunque lo oía con gusto. La ocasión 

llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete a sus 

magnates, a sus oficiales y a la gente principal de Galilea. La hija de 

Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los 

convidados. El rey le dijo a la joven: «Pídeme lo que quieras, que te lo 

daré». Y le juró: «Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi 

reino». Ella salió a preguntarle a su madre: «¿Qué le pido?». La madre 

le contestó: «La cabeza de Juan el Bautista». Entró ella enseguida, a 

toda prisa, se acercó al rey y le pidió: «Quiero que ahora mismo me 

des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». El rey se puso muy 

triste; pero por el juramento y los convidados no quiso desairarla. 

Enseguida le mandó a uno de su guardia que trajese la cabeza de Juan. 

Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la 

entregó a la joven; la joven se la entregó a su madre. Al enterarse sus 

discípulos fueron a recoger el cadáver y lo pusieron en un sepulcro.  

 

Releemos el evangelio 

San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Exhortación apostólica “Ecclesia in Europa” §13 (trad. © copyright Libreria 

Editrice Vaticana) 

 

“Juan Bautista, testigo de la fe” 

 

Pero quiero llamar la atención particularmente sobre algunos 

signos surgidos en el ámbito específicamente eclesial. Ante todo, con 

los Padres sinodales, quiero proponer a todos, para que nunca se 
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olvide, el gran signo de esperanza constituido por los numerosos 

testigos de la fe cristiana que ha habido en el último siglo, tanto en el 

Este como en el Oeste. Ellos han sabido vivir el Evangelio en 

situaciones de hostilidad y persecución, frecuentemente hasta el 

testimonio supremo de la sangre.  

 

Estos testigos, especialmente los que han afrontado el martirio, 

son un signo elocuente y grandioso que se nos pide contemplar e 

imitar. Ellos muestran la vitalidad de la Iglesia; son para ella y la 

humanidad como una luz, porque han hecho resplandecer en las 

tinieblas la luz de Cristo; al pertenecer a diversas confesiones cristianas, 

brillan asimismo como signo de esperanza para el camino ecuménico, 

por la certeza de que su sangre es “también linfa de unidad para la 

Iglesia”.  

 

Más radicalmente aún, demuestran que el martirio es la 

encarnación suprema del Evangelio de la esperanza: “En efecto, los 

mártires anuncian este Evangelio y lo testimonian con su vida hasta la 

efusión de su sangre, porque están seguros de no poder vivir sin Cristo 

y están dispuestos a morir por Él, convencidos de que Jesús es el Dios y 

el Salvador del hombre y que, por tanto, sólo en Él encuentra el 

hombre la plenitud verdadera de la vida. De este modo, según la 

exhortación del apóstol Pedro, se muestran preparados para dar razón 

de su esperanza (cf. 1 Pe 3, 15). Los mártires, además, celebran el 

“Evangelio de la esperanza”, porque el ofrecimiento de su vida es la 

manifestación más radical y más grande del sacrificio vivo, santo y 

agradable a Dios, que constituye el verdadero culto espiritual (cf.Rm 12, 

1), origen, alma y cumbre de toda celebración cristiana. Ellos, por fin, 

sirven al “Evangelio de la esperanza”, porque con su martirio expresan 

en sumo grado el amor y el servicio al hombre, en cuanto demuestran 

que la obediencia a la ley evangélica genera una vida moral y una 

convivencia social que honra y promueve la dignidad y la libertad de 

cada persona”. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El testimonio de Juan el Bautista, nos ayuda a ir adelante en 

nuestro testimonio de vida. La pureza de su anuncio, su valentía al 

proclamar la verdad, lograron despertar las expectativas y esperanzas 

del Mesías que desde hace tiempo estaban adormecidas. También hoy, 

los discípulos de Jesús están llamados a ser sus testigos humildes pero 

valientes para reencender la esperanza, para hacer comprender que, a 

pesar de todo, el reino de Dios sigue construyéndose día a día con el 

poder del Espíritu Santo. Pensemos, cada uno de nosotros: ¿cómo 

puedo cambiar algo de mi actitud, para preparar el camino al Señor?» 

(Homilía de S.S. Francisco, 9 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Hace algún tiempo hablé con una persona que era ateo. Él me 

decía que no creía en mi Dios pero que sabía que yo era buena 

persona, y que es eso lo que necesita el mundo… buenas personas. 

 

En el Evangelio de hoy, san Marcos nos cuenta como Herodes, al 

ver a Jesús, piensa que sólo puede ser ese gran hombre que murió por 

su fidelidad a Dios, san Juan Bautista. Herodes es capaz de ver el bien 

en el mundo, pero le falta algo más, ver a Dios en él. ¿Cuántas veces 

nosotros, al ver a Jesús en nuestra vida, lo llamamos san Juan Bautista? 

¿Cuántas veces no sabemos reconocer que es Dios quién está 

caminando a nuestro lado? 

 

Pero tenerle devoción a san Juan Bautista no está mal, sin duda 

fue un hombre de Dios. Fue el enviado a anunciar el amor de Dios al 

mundo, a decirnos que Jesús ya está aquí, que Dios nos ama. Entonces 

cabe preguntarnos, ¿cuántos san Juan Bautista hay en mi vida? Porque 

fácilmente le podemos llamar padres, hermanos, amigos, hijos, 

sacerdotes, consagrados; hay muchos mensajeros de Dios en mi vida. 
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El problema está en no ver cómo Dios me ama a través de ellos, en no 

ver la acción de Dios en mi vida reflejado en el amor que ellos me 

dan. 

 

A diferencia de Herodes, san Juan Bautista supo reconocer que 

Jesús era Dios y Dios le pidió que fuera, más que una persona buena, 

una persona de Dios, y es que eso es lo que necesita el mundo… 

personas de Dios. 

 

Oración final 

 

Dios es íntegro en su proceder, 

la palabra de Yahvé acrisolada, 

escudo de quienes se acogen a él. (Sal 18,31) 

 

 

SÁBADO, 06 DE FEBRERO DE 2021 

SANTOS PABLO MIKI y compañeros, mártires, 

Recógete y descansa 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme, Señor, poder expresarte todo lo que hay en mí y 

que sea dócil a lo que me pides. 

 

Petición 

 

Jesús, que esta oración sea alimento de mi vida, para que pueda 

dar a los demás, lo que escuche en este rato de oración. 
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Lectura de la carta a los hebreos (Heb 13, 15-17. 20-21) 

 

Hermanos: Por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios un 

sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que confiesan su 

nombre. No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; 

esos son los sacrificios que agradan a Dios. Obedeced y someteos a 

vuestros guías, pues ellos se desvelan por vuestro bien, sabiéndose 

responsables; así lo harán con alegría y sin lamentarse, cosa que no os 

aprovecharía. Que el Dios de la paz, que hizo retornar de entre los 

muertos al gran pastor de las ovejas, Jesús Señor nuestro, en virtud de 

la sangre de la alianza eterna, os confirme en todo bien para que 

cumpláis su voluntad, realizando en nosotros lo que es de su agrado 

por medio de Jesucristo. A él la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Salmo (Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis 

fuerzas.   R/. 

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan.   R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa.    R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor por años sin término.    R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 30-34) 

 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: «Venid 

vosotros a solas a un lugar desierto a descansar un poco». Porque eran 

tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para 

comer. Se fueron en barca a solas a un lugar desierto. Muchos los 

vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas 

fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al 

desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, porque 

andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a enseñarles 

muchas cosas. 

 

Releemos el evangelio 

Isaac el Sirio (siglo VII) 

monje cercano a Mossoul 

Discursos ascéticos 1ª serie, n°60 

 

"Sintió piedad de ellos" 

 

No llames a Dios simplemente justo. Porque no tiene relación lo 

que haces, con la justicia que él manifiesta. Si David le llama justo y 

recto (Sal. 32,5), su Hijo nos reveló que era mucho más bueno y dulce: 

"es bueno para malos e impíos" (Lc 6,35) ... ¿Dónde está la justicia de 

Dios? ¿No está en que "mientras éramos pecadores, Cristo murió por 

nosotros "? (Rm 5,8) Y si Dios se muestra compasivo aquí bajo, creemos 

que lo es desde toda eternidad.  

 

Alejemos de nosotros este pensamiento injusto de que Dios no se 

compadece. El ser cercano a Dios no cambia como cambian los seres 

que mueren...; nada falta ni se añade a aquel que tiene, así como pasa 

con las criaturas. Pero esta compasión que Dios tiene desde el 

comienzo, la tendrá siempre, por toda la eternidad... Como dice el 
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bienaventurado Cirilo en su comentario del Génesis, venera a Dios por 

amor, y no a causa de este nombre severo de justicia, que se puso 

sobre él.  

 

Ámalo como deberías amarlo: no por la recompensa que te dará, 

sino por lo que hemos recibido de él, por este mundo que creó con el 

fin de ofrecérnoslo. ¿Quién podrá devolverle algo a cambio de lo que 

hizo por nosotros? De nuestras obras, ¿qué podríamos devolverle? ¿Al 

principio, quién lo persuadió para crearnos? ¿Y quién suplica por 

nosotros, cuando faltamos a su reconocimiento? ¡Qué admirable es la 

compasión de Dios! ¡Qué maravilla la gracia de Dios nuestro 

creador!... ¿Quién puede contar su gloria? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El cansancio de uno mismo. Es quizás el más peligroso. … Este 

cansancio, en cambio, es más autorreferencial; es la desilusión de uno 

mismo, pero no mirada de frente, con la serena alegría del que se 

descubre pecador y necesitado de perdón, de ayuda: este pide ayuda y 

va adelante. Se trata del cansancio que da el “querer y no querer”, el 

haberse jugado todo y después añorar los ajos y las cebollas de Egipto, 

el jugar con la ilusión de ser otra cosa.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de 

abril 2015). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy invita a que busques en lo más profundo de 

tu corazón y te recojas en silencio, para que descanses de lo cotidiano 

– «Vengan aparte, ustedes solos, a un lugar solitario, y descansen un 

poco» – Dios conoce tus afanes, por eso cuando te invita, puedes sentir 

que Él camina contigo, te lleva a un encuentro contigo mismo; y esto 

es posible recogiéndote, alejándote del ruido cotidiano para que 

puedas escuchar el sonido del silencio. 
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Cuando llegues a tu casa luego de una jornada laboral, de estudio 

o de un encuentro con tus amigos, date tiempo para estar contigo en 

silencio. Olvídate de los pendientes en el trabajo, colegio o 

universidad, de los planes que estás haciendo con tus amistades, 

descansa de los medios electrónicos – teléfonos, computadores, iPad, 

redes sociales, etc. –; aprende a conocerte y superar tus miedos a la 

soledad; descansa del mundo y aprenderás a ser feliz. 

 

Esto es lo que hicieron los apóstoles, luego de que llegaron de su 

misión. Era necesario estar lejos de los demás, pues solamente se puede 

dar lo mejor de uno cuando se está descansado y cuando uno ha 

tomado nuevamente aquello que compartirá o entregará a otros. Los 

discípulos tenían que estar en comunión con Dios en la oración para 

poder llevarlo a los demás. 

 

Tú puedes llevar lo mejor de ti en la medida que descanses y te 

adentres al mundo más fascinante, pero que muchas veces evitas, tu yo 

interior. No temas en recogerte y descansar un poco, luego verás que, 

aunque no sea fácil, todo tendrá más sentido y será más llevadera la 

carga de actividades. 

 

Oración final 

 

¿Cómo purificará el joven su conducta? 

Observando la palabra del Señor. 

Te busco de todo corazón, 

no me desvíes de tus mandatos. (Sal 119,9-10) 

 


